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TIEMPOS DE CONSTITUCIÓN DEL JUGAR 
Y SIMBOLIZACIÓN, ESTILOS FACILITANTES 
Y RESTRICTIVOS
Vernengo, María Pía; Huerin, Vanina; Laplacette, Juan Augusto; Duhalde, Constanza; Raznoszczyk 
de Schejtman, Clara 	
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires. Argentina

RESUMEN
El estudio del juego madre-hijo, en tanto moderador de afectos, 
mediador en el despliegue vincular y precursor de los procesos de 
simbolización en la infancia, es abordado en un estudio de segui-
miento por nuestro equipo de investigación dirigido por Clara R. 
Schejtmann; esta programación se desarrolla desde el año 2001 
en la Universidad de Buenos Aires, acreditada en distintas etapas 
por UBACyT y por IPA (Asociación Psicoanalítica Internacional). 
Exploramos dos momentos evolutivos de los niños de la muestra 
estudiada: a los 6 meses de edad, y a los 4-5 años, mediante fil-
mación del juego libre madre-niño y análisis minucioso de dichas 
interacciones. En esta presentación proponemos un análisis de dos 
diadas elegidas para mostrar con mayor detenimiento el despliegue 
lúdico observado en los dos momentos estudiados, y para articu-
lar los resultados estadísticos obtenidos en el entrecruzamiento 
de las variables estudiadas y la perspectiva clínica del caso por 
caso. Pensamos que la experiencia en investigación puede enrique-
cer la mirada clínica y, asimismo, colaborar en la construcción de 
herramientas conceptuales y de intervención que amplíen la com-
prensión sobre las particularidades del juego del niño, del acom-
pañamiento del adulto y de los elementos propios de la interacción 
lúdica adulto-niño, diferentes en cada etapa.

Palabras clave
Juego, Infancia, Interacciones, Investigación

ABSTRACT
PLAYING AND SYMBOLIZING, FACILITATIVE AND RESTRICTIVE 
INTERACTIVE STYLES
The mother-infant play function of modulation of affects constitutes a 
precedent of symbolization processes in infancy and childhood. This 
issue is addressed in a follow up research program that has been de-
veloped since 2001 at the University of Buenos Aires with the support, 
in its different stages, of UBACyT and IPA. In the research program 
we explore two developmental moments (6 months, and 4-5 years) 
through microanalysis of videotaped mother-child interactive episo-
des. In this paper, we present an analysis of the data of two particular 
mother-infant dyads, chosen to show in greater detail the play as it 
has been observed in the two developmental moments studied, and 
its relation to both the statistical general results of the study and the 
clinical perspective of the individual case. We think that research ex-
perience may benefit the clinical point of view, as well as collaborate 
in the construction of theory and interventions for the understanding 
of child’s playing activity, the adult`s function, and playing interaction 
adult-child itself, different at each stage of child`s life.

Key words
Play activity, Infancy, Interaction, Research

INTRODUCCIÓN 
El estudio del juego madre-hijo, en tanto moderador de afectos, 
mediador en el despliegue vincular y precursor de los procesos de 
simbolización en la infancia, es abordado en un programa de inves-
tigación que se desarrolla desde el año 2001 en la Universidad de 
Buenos Aires, acreditado en sus distintas etapas por UBACyT y por 
la Asociación Psicoanalítica Internacional. 
Presentaremos sucintamente el programa de investigación men-
cionado en el cual se relacionan variables provenientes de la in-
teracción videofilmada de díadas madre - hijo y sus efectos en los 
procesos de simbolización desarrollados en edad preescolar.
Los resultados generales de la investigación han sido presentados 
y publicados en diferentes instancias (Schejtman y ot. 2013). En 
esta comunicación, nos proponemos realizar un análisis intra-caso 
en dos díadas que resultaron particularmente interesantes por sus 
significativas diferencias en la modalidad de interacción lúdica y en 
el nivel de simbolización que presentaban los niños. 

MARCO TEÓRICO
El vínculo temprano es bidireccional y estructurante, promoviendo 
permanentes reequilibraciones y cambios. Es a través de los inter-
cambios con las personas significativas de su entorno que el niño 
entra en contacto con el mundo y por medio de la exploración, su 
experiencia adquiere coherencia y complejidad, expandiendo así la 
subjetividad individual (Fonagy 2002). Es dentro de este contexto 
que el logro de la regulación afectiva se constituye como una de las 
metas en la primera infancia (Tronick 1989, Schejtman y ot. 2008). 
La función materna cumple un rol crucial en este proceso, para que 
el infans transite de la regulación diádica a la autorregulación. En 
su función mediatizadora, acompaña y estimula la maduración y el 
desarrollo del niño, introduciéndolo a través del cuerpo en el mundo 
simbólico. La intervención materna como agente regulador y trans-
formador de afectos no es estática, se va complejizando frente a los 
cambios en el desarrollo del niño, promoviendo el enriquecimiento 
simbólico y la construcción de funciones cognitivas más avanzadas. 
El juego constituye uno de los modos predominantes de comuni-
cación infantil desde los primeros meses del bebé. Muy pronto, 
adquiere un lugar de regulador de las experiencias y las emo-
ciones, tanto del niño como del adulto, y de la interacción entre 
ambos. En un primer momento, los intercambios madre-bebé son 
predominantemente corporales, pero pronto los objetos del mundo 
circundante comienzan a entrar en escena. Los objetos en tanto 
mediadores, son entendidos como espacio no-madre que favore-
cen la exploración y la incipiente separación y autonomía. Desde 
los primeros meses, el adulto oferta juguetes, objetos del mundo 
exterior (Silver y ot. 2008).
Considerado como un fenómeno transicional (Winnicott 1971), el 
juego adquiere un papel importante en el pasaje que realiza el niño 
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desde el mundo interno hacia la relación con los objetos compar-
tidos en el mundo externo. Se trata de una conducta compleja que 
implica diversas dimensiones: el juego en sí mismo, el sujeto que 
juega y quien lo acompaña. Éstas se encuentran presentes ya en 
los primeros juegos entre los bebés y los adultos, pero cada di-
mensión adquiere diferentes cualidades a lo largo de los años. Es 
importante recordar que la función del acompañante en el juego 
implica acomodarse a las posibilidades y las iniciativas del niño. 
La acción del ambiente constituye el prerrequisito para la construc-
ción de la simbolización, permite la sustitución de objetos primarios 
de satisfacción pulsional por objetos de cultura que empujarán el 
proceso sublimatorio. 
Ubicamos los seis meses en el bebé como un momento de impor-
tantes cambios: se incrementa el contacto y registro del entorno 
debido a cambios neurofisiológicos y psíquicos; sus logros madu-
rativos le permiten nuevas vías de exploración. Threvarten (1989) 
postula, con respecto al desarrollo de la intersubjetividad, que en el 
sexto mes el bebé culmina una etapa de intensa involucración con 
el entorno físico y social que constituye la etapa previa al inicio de 
la “intersubjetividad secundaria” por la cual éste comienza a reco-
nocer en otro la existencia de una vida psíquica, fuente de afectos y 
motivaciones que dan forma y razón a la conducta. 
Parte de los resultados de nuestras investigaciones muestran que 
los bebés pasan más tiempo interesados en el objeto que en la inte-
racción con la madre, y cuando hay juguetes los usan más que a su 
propio cuerpo (Duhalde y ot. 2010). Esto permite pasar de conduc-
tas de carácter más autoerótico, a otras ligadas a investir el mundo. 
Se crea un espacio nuevo entre el niño y su madre, relacionado con 
la separación mental interna entre el self emergente y el otro. Se 
trata del surgimiento del self del lactante y del reconocimiento de 
un sí mismo y un otro (Stern, 1985). Esto permite que la comunica-
ción no se restrinja a la satisfacción directa de las necesidades. Se 
desarrollan entonces medios de comunicación “a distancia” entre 
bebé y adulto. 
Algunos autores han relacionado el logro de la simbolización con 
las funciones de parentalidad. En particular, para Fiese (1990) el es-
tilo directivo de la madre se correlaciona negativamente con el nivel 
de juego simbólico del niño; Slade (1987), por su parte, considera 
que la disponibilidad materna se relaciona tanto con la duración 
como con la calidad del juego del niño. Keren, Feldman, Spitzer y 
Tyano (2005) relacionaron el estilo del adulto con la capacidad de 
desplegar juego simbólico en el niño; en un estudio observacional 
del juego madre-hijo en edad pre-escolar, diferenciaron estilos ma-
ternos de interacción, facilitadores o restrictivos. Sostienen que el 
nivel de facilitación de la madre durante el juego puede predecir 
el nivel del juego simbólico del niño. En nuestras investigaciones 
empíricas encontramos que la convergencia en el juego interac-
tivo, dada por la posibilidad de que madre y niño compartan una 
agenda de juego, pareciera relacionarse con el despliegue del nivel 
de complejidad del juego simbólico (Duhalde et al. 2011). Detectar 
entonces, factores maternos que pueden facilitar u obstaculizar el 
intercambio lúdico en el niño permite ampliar el conocimiento acer-
ca de su capacidad simbólica.
El segundo momento estudiado, a los 4-5 años, coincide con el 
logro de la habilidad para simular estados mentales mediante la 
conducta de “hacer de cuenta” (Leslie 1987; Rivière 1991), rela-
cionada con la posibilidad de despliegue del juego simbólico. Ya 
en este momento puede hablarse de “jugar juntos en una relación” 
(Winnicott 1971), es decir, una superposición de dos zonas de jue-
go, entre la madre y el niño.
La perspectiva adoptada en nuestras investigaciones considera 

las interacciones lúdicas madre-hijo desde tres dimensiones: lo 
intrasubjetivo del niño, lo intrasubjetivo de la madre y lo inter-
subjetivo entre ambos con el fin de abarcar la complejidad del 
fenómeno abordado. 

PROGRAMA DE INVESTIGACION
Describiremos muy brevemente el programa de investigación del 
cual las díadas que estudiaremos más detalladamente forman par-
te. Se filmaron dos situaciones interactivas de juego madre-niño: la 
primera cuando los infantes tenían 6 meses de edad, y la segunda 
cuando los mismos niños tenían 4-5 años. Se realizó un microaná-
lisis minucioso de dichas interacciones. 
En la primera etapa, 48 madres y sus bebés sanos (de 23 a 31 
semanas) fueron filmados en dos situaciones de interacción, “cara 
a cara” y “juego libre con juguetes”. Las variables estudiadas se 
centraron en la expresividad emocional de la madre y el bebé: Re-
gulación Afectiva Diádica y Autorregulación Afectiva del Infante: 
indicadores de autoapaciguamiento oral y distanciamiento (ICEP, 
Tronick y Weinberg 2000); la presencia o no de conducta explorato-
ria con juguetes por parte del bebé, la conducta de la madre en la 
interacción lúdica y la interacción entre ambos. 
En la segunda etapa, cuando los niños tenían alrededor de 4 años, 
17 díadas de la muestra original fueron filmadas durante 15 mi-
nutos de interacción de juego libre aplicando la Escala de Juego 
Interactivo (Duhalde et al. 2010). Las variables fueron: 1- Modos 
de Interacción Afectiva madre-niño (Convergente/ Divergente/ 
Solitario-Paralelo); 2- Niveles de Simbolización en el juego (Fun-
cional/ Simbólico Simple/ Simbólico Complejo); 3- Indicadores de 
Desregulación Afectiva en la madre y el niño; 4- Estilos maternos 
de interacción Restrictivo / Facilitante).

Algunos resultados relevantes
El análisis arrojó que a los 6 meses las díadas pasan un tiempo 
limitado en estado de regulación afectiva diádica, match (encuentro 
en el mismo estado afectivo), siendo el patrón de mismatch o des-
encuentro más común, el de madres desplegando afecto positivo y 
sus hijos afecto neutro. Mientras que en la Interacción Cara a Cara, 
21 de 48 niños presentaron signos de Auto-Apaciguamiento oral, en 
la situación de Juego Libre, sólo 2 presentaron este signo, predomi-
nando la Conducta Exploratoria con juguetes. Es decir, los bebés se 
interesaron más en los objetos que en su cuerpo o en sus madres. 

A los 4 años madre e hijo pasaron el 61% del tiempo válido codifi-
cado en Convergencia, compartiendo una agenda de juego; 11,7% 
del tiempo de su interacción, en Divergencia y durante el tiempo 
restante 27,3%, en Juego No-Interactivo: juego paralelo (9%), ju-
gando hijo solo (16,3%). 
Respecto a los Niveles de Simbolización en el Juego: el 69,2% del 
tiempo, el modo de juego madre - niño fue Simbólico (Simple o 
Complejo), mientras que el despliegue de Juego Funcional, se dio el 
24,3% del tiempo codificado. 
La mayor frecuencia de Modo de Interacción Convergente (madre 
y niño jugando juntos) estuvo asociada a un Juego Simbólico más 
complejo. 
Respecto a los Estilos de Interacción materno (conjunto de actitudes 
desplegadas durante las interacciones), las madres muestran un es-
tilo de Interacción equilibrado (generalmente, Facilitante S.D. = 1.16),

Observación y análisis de dos díadas. Dos estilos maternos de in-
teracción
A continuación presentaremos un análisis de dos díadas elegidas 
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para mostrar con mayor detenimiento el despliegue lúdico obser-
vado en los dos momentos y articular los resultados estadísticos 
obtenidos en el entrecruzamiento de las variables estudiadas y la 
perspectiva clínica del caso por caso. 

Viñeta 1
Escena I, a los 6 meses:
Jerónimo y su mamá están en el suelo, frente a una canasta con ju-
guetes; ésta lo sostiene con sus brazos o le hace “upa”, alternando. 
La madre le presenta objetos uno tras otro, el bebé explora poco… 
Por las posiciones en que queda el bebé, da la impresión de que 
se encuentra inestable y su madre, en alerta, tratando de que no 
se caiga. Lo cambia de posición varias veces como si ella tampoco 
estuviera cómoda mientras le ofrece objetos... Luego él acepta uno 
de los objetos ofrecidos, lo toma entre sus manos y lo lleva a su 
boca; en seguida su mamá le propone otro plan de acción, “¿Guar-
damos?” (los juguetes en la canasta) y Jerónimo no puede seguir 
lo que había comenzado… Este tipo de secuencia se repite varias 
veces. Cuando se separan un poco, el bebé logra sentarse solo, y 
alcanza a explorar más… De todas formas, la madre interviene 
constantemente, interrumpiendo las acciones de Jerónimo.
Escena II, a los 4 años: 
Niño y madre están en la misma habitación con una canasta y ju-
guetes acordes a la edad del niño. Jerónimo toma un celular de la 
canasta y propone jugar a reparar “el celular de su madre”. Ésta 
acepta y le dice dónde debe ubicarse junto con sus herramientas. 
Él no sigue esas indicaciones, de modo que la madre lo toma del 
hombro y le dice varias veces: “Dale, parate”, el niño no lo hace… 
Tiene en sus manos un teléfono y una llave inglesa. Finalmente ex-
clama: “¡Ya está!”. La madre toma el teléfono preguntando: “¿Ya lo 
arreglaste? ¿Tan pronto? ¿Qué problema tenía?”. El niño comienza 
a dar una respuesta pero la madre continúa hablando. Jerónimo 
toma nuevos juguetes y no contesta a su madre, quien vuelve a 
interrogarlo del mismo modo otras dos veces…“¿Qué problema 
tenía? ¿Te acordás?”, a lo que el niño responde simplemente: “No”, 
mientras juega a martillarse el dedo. La madre toma entonces un 
objeto e interroga: “¿Y esto para qué sirve?”. Jerónimo no contesta, 
se pone de espaldas a la madre y continúa martillando su dedo… 
La madre propone hacer un juego de manos; como el niño no res-
ponde a su iniciativa, lo toma del brazo, quitándole el martillo de la 
mano al tiempo que repite varias veces: “Dale, dale, vení”. Jeróni-
mo no le hace caso, mientras ella sigue insistiendo en su propues-
ta. Finalmente, él toma dos destornilladores, comienza a golpearlos 
uno contra otro como si fueran espadas, y dice: “Ma, ¿jugamos a las 
espaditas?”. Su madre toma uno de los destornilladores, aceptando 
la propuesta de su hijo y juegan juntos por un tiempo…

Viñeta 2
Escena I, a los 6 meses: 
Valentina y su madre están en el piso. La beba está sentada, la madre 
se sienta frente a ella, toma juguetes de la canasta y se los ofrece a 
la niña. Espera la reacción de su hija y toma en cuenta las iniciativas 
de ésta. Por su parte, la beba responde a iniciativas de la madre. 
Por ejemplo, Valentina busca en la canasta, la madre le muestra un 
peluche, la beba deja lo que tenía en su mano y toma lo que ofrece 
la mamá. En otro momento la beba agita un sonajero; la mamá, a 
continuación, busca otro objeto de la canasta y lo agita como ella. 
Esta secuencia se repite. En los minutos observados la beba pasa 
por diferentes posiciones: acostada boca abajo, sentada sola y a upa. 
Escena II, a los 4 años:
Valentina juega con el muñeco bebé, lo pone bajo su remera y juega 

a estar embarazada. Su madre se encuentra sentada en el piso 
cerca de ella. La nena le propone que sea su doctor y se produce un 
diálogo entre ambas: “Voy a tener un bebé, es varón”, dice Valenti-
na. La madre propone hacerle una ecografía, la niña se acuesta en 
el piso. “Yo le hago la ecografía. Acá está el monitor, ¿no?” (Señala 
la madre con su mano el lugar donde habría un monitor imagina-
rio). El diálogo continúa mientras la madre pasa el martillo sobre 
la panza de la niña... Valentina anuncia que hoy nacería el bebé, la 
madre acepta diciendo “¡¿Hoy nacía?!... Ah, bueno, dale”. Su madre 
le saca el muñeco de debajo de la remera, diciendo: “Mire qué her-
moso bebé que tuvo señora”. Luego hace como que limpia al bebé 
recién nacido y por último se lo entrega a la niña, quien lo toma en 
sus brazos…

Análisis de las viñetas
En el análisis observacional de la Viñeta 1, Escena I se encontró 
que, a los 6 meses, predomina en la madre la variable Interrupción 
sobre conducta exploratoria; en el bebé predomina la Conducta Ex-
ploratoria, pero algo inferior al promedio de la muestra. El bebé 
de esta díada es el que presentó mayor frecuencia indicadores de 
auto-apaciguamiento oral. 
En la Escena II, a los 4 años predominan por parte de la madre, las 
variables Verbalización no crítica e Intrusiva-directiva (participación 
sin tener en cuenta la intención o acción del niño) propia esta últi-
ma de un Estilo de Interacción con tendencia restrictiva, oscilante. 
Jerónimo es uno de los niños que menos juego simbólico complejo 
despliega en relación a la media muestral y, a su vez, una de las 
díadas que mayor Divergencia presenta. Al mismo tiempo presentó 
una mayor frecuencia de indicadores de Desregulación (queja, llan-
to, impulsividad, que tienden a interrumpir el juego. 
En la Viñeta 2, Escena I, predominan a los 6 meses la aparición 
de las variables, Ofrecimiento y Convergencia en la madre; y en 
la beba, Conducta exploratoria, la totalidad del tiempo codificado. 
En la Escena II, a los 4 años, aparece en la madre Verbalización 
no crítica y No intrusiva-directiva (participación activa respetando 
los ritmos del niño), propias de un estilo con tendencia facilitante, 
más homogéneo. El juego de la niña presenta mayor frecuencia de 
complejidad simbólica que la media muestral, así como de estilo 
interactivo convergente. No se registraron Indicadores de Desregu-
lación en la niña ni en la madre. 

Los análisis realizados sobre las filmaciones nos permiten observar 
dos madres con dos estilos de interacción diferentes en ambos mo-
mentos evaluados (a los 6 meses y a los 4 años). 
En la primera viñeta prima una sobreoferta de la madre en la in-
teracción, que no acompaña los ritmos del niño tanto cuando es 
bebé como a los 4 años. En cierta forma privilegia sus propios in-
tereses o propuestas, y la intrusión marca la tendencia de su estilo 
interactivo. A los 6 meses encontramos en la madre una actitud 
caracterizada por una intervención constante, ofreciendo objetos 
todo el tiempo; el bebé se muestra más pasivo y el intercambio es 
entrecortado. Cuando el bebé se sienta solo, logra ser más activo y 
explorador que cuando está “pegado” al cuerpo de su mamá.
A los 4 años, puede observarse también que la madre interviene 
insistentemente y pareciera no detectar los intereses del niño, tra-
tando de dirigir la acción. Por momentos con sus preguntas inte-
rrumpe y no deja que el juego fluya, no acompasa los ritmos del 
niño. Éste se repliega por momentos y con esta actitud defensiva 
vuelve la agresión sobre sí mismo (se serrucha y martilla un dedo), 
pero no cede a la propuesta de la madre. La sobreoferta interfiere 
probablemente en poder captar las intenciones del niño, sólo más 
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adelante se encuentran en un juego de espadas, propuesto por Je-
rónimo, dando lugar a un tramo más placentero y un juego más rico 
(juego simbólico complejo). Sin embargo, en esta díada predomina 
un nivel de juego simbólico básico -“como si”, con una interacción 
que oscila entre la interrupción, juego paralelo y tramos de conver-
gencia -jugar juntos-.
En la segunda viñeta es posible observar una interacción en la 
cual la madre da cuenta de un estilo facilitante en los dos momen-
tos filmados. A los 6 meses se observa que interviene y propone 
bastante, pero alterna con momentos de pausa donde deja que la 
niña comande; logran “un juego en común” cuando hacen sonar 
los objetos. Esto fue posible por el detenimiento por parte de la 
madre frente al accionar de la beba y el seguirla en la propuesta. 
Se desarrolla una escena llena de placer. A los 4 años, hay una 
participación activa de la madre no sólo aceptando lo propuesto por 
la niña sino enriqueciendo el juego al agregar recursos simbólicos 
(ecografía mediante). A la vez respeta los ritmos y propuestas de 
la niña. El tono de sus verbalizaciones es positivo y logra de esta 
manera acompañar la acción de su hija. Juntas, despliegan un nivel 
de juego simbólico complejo (juego de roles y sustitución de objeto) 
que se sostiene a lo largo de varias secuencias. Se observa un ritmo 
y una reciprocidad en la interacción. Predomina un estilo interactivo 
facilitante.

CONCLUSIONES
Para que podamos hablar de juego creativo, el niño como sujeto 
que juega debe lograr un estado de concentración, ilusión-relaja-
ción en la dependencia y descubrimiento. Para Winnicott esto es 
posible si el ambiente, es decir el adulto que acompaña, garantiza 
mayormente la continuidad y no disruptividad. Cuando hay acuerdo 
se observa una escena lúdica de reciprocidad y acomodación mu-
tua. En algunas ocasiones se producen obstáculos en el fluir de las 
secuencias de juego. Si predominan los desacuerdos no reparados 
y cierta intrusividad materna, es probable que el “jugar” se vea in-
terrumpido, expresándose en el niño como protesta o sometimiento 
(primer viñeta).
En nuestra muestra, ya a los 6 meses, se observa un interjuego en 
la interacción de los bebés y sus madres. Éstos buscan sus pro-
pios recursos de auto-regulación, tales como afectos neutrales, 
auto-apaciguamiento, atención a objetos, distanciamiento, etc. Las 
madres presentan juguetes para regular el afecto del niño y como 
soporte del desarrollo. Cuando hay juguetes disponibles, los niños 
prefieren éstos al contacto visual, y buscan los objetos más que su 
propio cuerpo o el de la madre. Esto marca la Importancia de los 
objetos como mediadores en la interacción. A los 4 años los niños 
son capaces de desplegar un juego con tendencia al despliegue de 
juego simbólico. Cuando en la interacción predominan secuencias 
de convergencia en la interacción, el nivel de juego simbólico tiende 
a ser el más complejo (segunda viñeta).
La función del acompañante tanto en el juego como en diversas 
experiencias del niño, es la de delimitar zonas, dar tiempo, partici-
par sin invadir y presentar objetos. Es decir, es el que facilita que el 
juego pueda desarrollarse en un tiempo y lugar, dejando que siga 
cuando fluye e impulsándolo cuando se traba. 
El estilo materno de interacción desplegado en cada una de estas 
madres, es semejante a los 6 meses y 4 años. En ambos casos 
coinciden por un lado, una niña más exploradora con iniciativa y 
una madre que observa, interactúa con pausas y espera para inter-
venir. Por otro lado, un niño algo más pasivo y reactivo, y una madre 
que interviene mucho y sin pausa, llevando a que se instalen ciertas 
barreras defensivas en el niño que lo restringen en la recepción de 

estímulos y pueden frenar el enriquecimiento simbólico.
Los estilos maternos pueden ser facilitantes o restrictivos o con 
predominio de uno sobre el otro. El adulto acompañante del juego 
de ficción ofrece nuevos significantes a los mensajes del niño; se 
facilita el juego creativo cuando se acepta el gesto espontáneo y se 
potencia su carácter de ilusión omnipotente, (si mi remera se abulta 
con un muñeco, soy una embarazada). 
Cabe aclarar que estos estilos interactivos observados en la situa-
ción lúdica ficcional no implican una evaluación de la calidad de 
maternaje. Sin embargo, en nuestras observaciones minuciosas de 
interacciones hemos observado que el estilo interactivo materno es 
un motor para la interacción y produce efectos facilitantes o restric-
tivos en la producción simbólica en el juego en niños preescolares. 

Pensamos que los aportes del análisis de microobservaciones per-
miten ampliar la mirada sobre estos fenómenos. Creemos que estu-
diar más detalladamente los modos en los cuales el adulto registra 
y acompaña las propuestas lúdicas de los niños puede profundizar 
el conocimiento acerca de la constitución de los procesos de sub-
jetivización y de simbolización. Es en este punto donde planteamos 
que una clínica de la primera infancia puede enriquecerse con la 
exploración de los desajustes regulatorios interactivos que se pre-
sentan en la vida cotidiana y a partir de allí trabajar con los fan-
tasmas parentales que pueden estar obstaculizando la capacidad 
parental para lograr ritmos regulatorios satisfactorios.
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